
tf Dice vd.: lufgo qoe bi la carta satírica qu; en agí -
del pasada produxo contra cl Requesonero de Aluiibrcs , no 
pude menos de fallar , que era vd. sobrad J crítico, y hizo 

de experiencia : y no s»lo sobrado, sino sobradísimo y faltí­
simo. ¡Cómo ha de ser! Paciencia. Así sc le ha antojado al 
señor J. V. ó Juan de las Viñas. ¡Soiere que tiene dos dedos de 
razón , y el pasaporte del señor Boileau (gracias al Regañón) 
para meterse como trasquilado por iglesia, sin mas qué ni ca-
Bastas que su mayoría! Pues yo creo firmí>imamente, señor de 
las cejas chamuscadas, que el caballero Boileau jauas ha tra­
tado con grandísimos cao grandes, aun quando su pasaporte 
sirviese aquí de algo. Mis al grano : ¿con qué es satírica mi 
carra? ¿Y por qué? ¿porque me parece disparatado el ||royec-
to del Réquesoneríí? ¿Qué oo puedo yo dseir mi sentir así co­
mo vd. acaba de insertar el suyo? Y por esa fri«lera me hace 
angelical, faltísimo de experiencia, y al «ismo ciempo sobra­
dísimo crítico, ch? ¿ N J ve vd. que se contradice? Pero va­
mos , es digno de indulgencia , porque esco lo causa tener to­
da su vida el cerebro caliente. 

Concinda: una de las mayores pruebas que vd. ha da-
ió de su superficialidad, es la admiración que le causa el nom­
bramiento de vocal del señor Catedráticef de bocáoica , quien 
no solo es capaz de desempeñar el asienco dc meco vocal, si­
no también el de examinador y cacedrácíco de obscecricia : (Iré 
compendiando por no repetir) porque es muy propio de su 
profesión haber freqüencado un aoficcacro, haber coocemplad* 
on esquelecoy haberlo disecado, dividido, comonesco y ma­
nejado con acierto é inceUgencia i porque la bocáoica cs parce 
dc la cirugía .como la obscecricia , y el buen bocánico , coino 
el actnal, ha de saberla en todas sus partes. ¡Jesus! ¡Jssus!' 
¡qué desatino! Perdone vd., señor mia : ahora si que conozco' 
soy muy superficial. Verdaderamente que no sabia y o , que poc 
comprehender la cirugía varias parces, i saber, flebotomía, 
anatomía , «bscetácia y botánica , no se podía saber perfeccar 
wcntc una, sin saber las demás ; y por canco , siendo él se­
ñor Garedrácicolean buen botáoi-o com» lo és , es muy re­
gular sea cambien buen Comadrón: ¿luego también deberá ser 

buen sangrador, porque la iebocomía es cambien pacte de la 


